
El Bonillo conmemoró el pasado 15 de octubre el Día Internacional de las Mujeres Rurales, con una 
programación impulsada por la Concejalía de Igualdad del Ayuntamiento y el Centro de la Mujer de El Bonillo, 
que reunió diferentes propuestas para reconocer la importancia de las mujeres en la vida social, económica y 
cultural de los pueblos. La iniciativa se desarrolló en las jornadas del jueves 15 y el viernes 16 de octubre con 
actividades que combinan la reivindicación, la narración oral, el intercambio de experiencias y la convivencia 
entre generaciones, con una programación que apostaba por dar visibilidad a las mujeres que viven y trabajan 
en el medio rural, reconocer su contribución al sostenimiento de las familias y las comunidades y reivindicar su 
papel fundamental en la conservación de las tradiciones, el desarrollo económico y la construcción de un futuro 
con mayores oportunidades e igualdad. 
Una jornada para reconocer el trabajo de las mujeres en el medio rural 
La programación dio comienzo el jueves 15 de octubre a las 11.30 horas en la Plaza Mayor de El Bonillo con la lectura 
del manifiesto con motivo del Día Internacional de las Mujeres Rurales, a cargo de Mª Teresa Escudero Castellanos, 



concejala del equipo de gobierno del Ayuntamiento de 
El Bonillo, y que contó con la presencia de la Asociación 
de Amas de Casa de El Bonillo y de la Asociación de Mu-
jeres El Bonillo. Este acto sirvió para poner de relieve la 
importancia de continuar trabajando por la igualdad de 
oportunidades, la participación de las mujeres en todos 
los ámbitos de la sociedad y el reconocimiento de su 
papel en el desarrollo de los municipios rurales. La lec-
tura del manifiesto constituyó uno de los momentos 
centrales de la conmemoración, ya que permitió trasla-
dar un mensaje de reconocimiento y compromiso co-
lectivo, incidiendo en que, en el medio rural, avanzar en 
igualdad significa también favorecer el emprendi-
miento femenino, facilitar la conciliación de la vida per-
sonal, familiar y laboral, impulsar el acceso al empleo y 
contribuir a que las mujeres puedan desarrollar sus 
proyectos personales y profesionales sin verse obliga-
das a abandonar sus pueblos por falta de oportunida-
des. 
La tradición y la memoria femenina, protagonistas de la 
narración oral 
A las 12:00 horas, el Auditorio Municipal acogió la na-
rración oral Entre sayas y enaguas, a cargo de Habi-
chuela Cuentacuentos. Esta propuesta cultural invitaba 
a acercarse al universo de las mujeres a través de las 
historias, los relatos y la tradición oral, utilizando la pa-
labra como herramienta para recuperar recuerdos, 
transmitir experiencias y acercar al público a otras for-
mas de entender la vida de las generaciones anteriores. 
Los cuentos y las narraciones populares han sido du-

rante siglos una vía fundamental para transmitir conocimientos, valores y costumbres. En muchas ocasiones, las muje-
res han desempeñado un papel decisivo en esta transmisión cultural, compartiendo historias en el entorno familiar y 
comunitario y manteniendo vivas tradiciones que forman parte de la identidad de los pueblos. 
Un encuentro para compartir experiencias: «Relatos de mujeres rurales» 
La programación continuó el jueves 15 de octubre por la tarde con una propuesta centrada directamente en las viven-
cias personales y en el intercambio de experiencias. A las 16:00 horas, la Biblioteca Municipal acogió el work coffee 
Relatos de mujeres rurales, un espacio concebido para favorecer la conversación y compartir historias vinculadas a la 
vida de las mujeres en el medio rural, con una actividad que proponía situar las experiencias personales en el centro 
de la celebración, dando importancia a las voces de las mujeres y a sus recuerdos, aprendizajes, dificultades y logros. 
A través del diálogo, estos encuentros contribuyen a reconocer realidades que forman parte de la historia cotidiana de 
los pueblos y que, en muchas ocasiones, permanecen en el ámbito privado. 
Relatos de mujeres rurales representaba, por tanto, una oportunidad para escuchar, aprender y generar un espacio de 
encuentro en el que las experiencias individuales puedan convertirse en memoria compartida, con una iniciativa que 
puso el acento en la importancia de reconocer el valor de las trayectorias vitales de las mujeres y de preservar sus 
testimonios como parte esencial del patrimonio social y cultural de El Bonillo. 
Los más pequeños también participan en la celebración 
También a las 16:00 horas, la Ludoteca Municipal fue escenario de la actividad de cuentacuentos Érase una vez…, 
nuevamente a cargo de Habichuela Cuentacuentos. Con esta propuesta, la programación incorporaba a los más pe-
queños a la conmemoración, acercando la igualdad y el reconocimiento de las mujeres a través de una actividad cultu-
ral adaptada al público infantil, para remarcar que la educación en igualdad desde edades tempranas es una herra-
mienta fundamental para construir relaciones basadas en el respeto, la corresponsabilidad y la ausencia de estereoti-
pos. Los cuentos pueden desempeñar un papel importante en este proceso, al ofrecer referentes, despertar la imagi-
nación y ayudar a los niños y niñas a comprender que todas las personas deben tener las mismas oportunidades para 
elegir su futuro. 



«El valor de la experiencia»: 
reconocimiento y convivencia 
entre generaciones 
Los actos tuvieron continuidad 
el viernes 16 de octubre con 
una propuesta que unió reco-
nocimiento, encuentro y con-
vivencia. A las 20:00 horas, el 
Centro de Mayores de El Boni-
llo acogió la actividad El valor 
de la experiencia, acompañada 
de un baile social con la Or-
questa Trópico. Esta iniciativa 
ponía el foco en la importancia 
de reconocer la experiencia 
acumulada por las mujeres a lo 
largo de sus vidas, así como el 
conocimiento y las enseñanzas 
que pueden transmitir a las ge-
neraciones más jóvenes. Las mujeres mayores conservan una parte fundamental de la memoria de los pueblos: sus 
costumbres, sus formas de trabajo, sus tradiciones y sus vivencias constituyen un legado que contribuye a comprender 
la evolución de la sociedad rural. 
Reconocer el valor de la experiencia significa también dar importancia a las trayectorias vitales de quienes han contri-
buido durante décadas al sostenimiento de sus familias y comunidades, muchas veces compatibilizando el trabajo re-
munerado con las tareas domésticas y los cuidados. El encuentro en el Centro de Mayores permitió completar la pro-
gramación con un componente de convivencia y participación social. El baile con la Orquesta Trópico ofreció un espacio 
para compartir una actividad lúdica, favorecer las relaciones personales y disfrutar de un momento de encuentro en 
torno a la música. 
El compromiso de El Bonillo con una sociedad más igualitaria 
La programación organizada por la Concejalía de Igualdad del Ayuntamiento de El Bonillo y el Centro de la Mujer reflejó 
la importancia de abordar la igualdad desde diferentes perspectivas. La lectura del manifiesto, la narración oral, el 
intercambio de experiencias, las actividades infantiles y el encuentro intergeneracional conforman una propuesta que 
combina la sensibilización con la cultura y la participación ciudadana. Así, el Día Internacional de las Mujeres Rurales 
constituye una ocasión tan válida como otra cualquiera para recordar que el futuro de los pueblos está estrechamente 
ligado al reconocimiento de las mujeres y a la existencia de condiciones que les permitan desarrollar plenamente sus 
capacidades. La igualdad de oportunidades, el acceso a los recursos, la participación en la toma de decisiones y el 
reconocimiento del trabajo realizado son elementos fundamentales para construir comunidades rurales más dinámi-
cas, cohesionadas y sostenibles. 
Las mujeres rurales no solo forman parte de la historia de sus municipios, sino que continúan desempeñando un papel 
decisivo en su presente y en su futuro. Su actividad en el ámbito agrario, empresarial, cultural, educativo y social con-
tribuye a mantener vivos los pueblos y a generar oportunidades para las nuevas generaciones. 
Por ello, esta conmemoración invita también a reflexionar sobre la necesidad de seguir eliminando barreras, reconocer 
el trabajo que tradicionalmente ha permanecido invisibilizado y promover una distribución más equilibrada de las res-
ponsabilidades familiares y de los cuidados. Se trata, en definitiva, de avanzar hacia un modelo de sociedad en el que 
vivir en un municipio rural no suponga una limitación para acceder a oportunidades, servicios y derechos. 
Con esta programación, el Ayuntamiento de El Bonillo, a través de la Concejalía de Igualdad y el Centro de la Mujer, se 
suma así a la conmemoración del 15 de octubre con una propuesta que puso en el centro a las mujeres, sus experiencias 
y su contribución imprescindible a la vida rural, reivindicando su protagonismo y la necesidad de continuar trabajando 
para que la igualdad sea una realidad en todos los ámbitos de la sociedad. Las mujeres rurales han desempeñado 
históricamente una función esencial en la vida de los pueblos. Su trabajo en el campo, en los negocios familiares, en 
los pequeños comercios, en los cuidados y en numerosas actividades que sostienen la economía local ha sido impres-
cindible para mantener vivas las comunidades rurales. Sin embargo, una parte importante de esta contribución no 
siempre ha recibido el reconocimiento que merece. Por ello, la celebración de esta jornada representa una oportunidad 
para recordar su esfuerzo, compartir sus vivencias y seguir avanzando hacia una sociedad más justa e igualitaria. 




